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Foto 1.- Defoliación en masa natural de Pinus sylvestris.

Lymantria monacha L.

LEPIDOPTERA. FAM. LYMANTRIIDAE



HUÉSPEDES
Lymantria monacha L. es un insecto defoliador primaveral perteneciente a la familia Lymantriidae

que se alimenta en estado de oruga, principalmente de Pinus sylvestris, aunque también se ha encon-
trado de forma más esporádica sobre otros pinos y sobre otras plantas pertenecientes a los géneros
Abies, Picea, Quercus, Fagus y Betula.

En Aragón produce daños en masas naturales de Pinus sylvestris, con defoliaciones severas en
periodos cíclicos de bastantes años.

BIOLOGÍA
CICLO DE DESARROLLO Y OBSERVACIONES BIOLÓGICAS

Es un lepidóptero defoliador que presenta una sola generación anual.

Lymantria monacha L.
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Daños Tratamiento

Este insecto pasa el periodo frío en estado de huevo, colocados en grupo a través de las resque-
brajaduras, bajo la corteza del árbol (Foto 2), por lo que no son visibles desde el exterior.

Durante la primavera, en función del rigor invernal, se producen los nacimientos de las orugas. (En
1996 y 1997 puede que se hayan marcado extremos en el inicio de nacimientos en la Sierra de
Albarracín: 24 de Mayo en 1996 y 5 de Abril en 1997). Las orugas procedentes de una misma puesta
nacen de forma bastante simultánea, agrupándose en las proximidades de forma muy característica
«fase de espejo» (Foto 3). La duración de esta situación de inmovilización es muy variable, desde unas
horas hasta varios días, según sean días cálidos y soleados o estén nublados y frescos.

En esta «fase de espejo» es el único momento en que tiene Lymantria monacha un cierto gregaris-
mo; posteriormente y de forma individualizada las orugas suben por el tronco hacia las ramas donde
prosiguen su alimentación. Las orugas recién nacidas presentan una tonalidad generalizada negruzca
con largos pelos, aunque dentro del mismo grupo pueden aparecer algunas bastante albinas. En suce-
sivos estadios mantienen sus largos pelos pero va cambiando la coloración hacia tonalidades grises y
siena (Foto 4), llegando a alcanzar los 5 cm de longitud las más desarrolladas. Para desplazarse de
unos árboles a otros se descuelga por un hilo de seda y se deja balancear por el viento hasta que con-
tacta con otro árbol próximo.

Tras cinco estadios larvarios procede a la crisalidación, que realiza sin capullo de protección, que-
dando colgada por medio de unos hilos de seda en las resquebrajaduras de la corteza (Foto 5) y sobre
las ramillas de los árboles, cuando los ataques son más intensos.

La fase de crisálida suele necesitar unas tres semanas a partir de las cuales comienzan las emer-
gencias de los imagos. Estos tienen las alas blanquecinas con llamativas manchas negras en zig-
zag, diferenciándose visualmente los sexos por: las antenas (en el macho bastante pectinadas y en
la hembra con aspecto más filiforme), y el tamaño del abdomen (más grande y grueso en la hem-
bra).

Estas mariposas tienen actividad nocturna. A partir del crepúsculo comienzan el apareamiento y
realizan la puesta (Foto 6), permaneciendo en reposo durante el día si no son molestadas.



Foto 2 - Puesta (se ha levantado la corteza
que la cubría).

Foto 3 - Orugas en «fase de espejo».

Foto 4 - Oruga de Lymantria monacha.

Foto 5 - Exuvios en el tronco del pino.

Foto 6 - Hembra poniendo (se ha levantado
la corteza que cubría los huevos).
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DAÑOS Y ELEMENTOS DE DIAGNÓSTICO

El principal efecto de Lymantria monacha sobre el arbolado es la defoliación producida por las oru-
gas (Foto 1), que debido a su forma de alimentarse y la época del año en que se produce, es especial-
mente dañina para las plantas.

En Pinus sylvestris, que es la especie sobre la que mayores daños causa en Aragón, se alimenta en
los primeros estadios de las acículas del año que están desarrollándose y si aún están sin brotar lo
hacen de las propias yemas y especialmente en las flores masculinas. Con posterioridad van comien-
do todas las hojas llegando a defoliar completamente el árbol.

Indirectamente, debido al fuerte debilitamiento que produce en la masa llega a ocasionar incluso la
muerte, al menos en árboles dominados, y favorece la entrada y multiplicación de Ips acuminatus e
incluso Ips sexdentatus.

Algunos elementos o signos que pueden servir para poner en evidencia la presencia de Lymantria
monacha pueden ser:

— Durante el otoño-invierno la presencia de exuvios vacíos colgados de hilos de seda en tronco y
ramas (Foto 5). Según su frecuencia pueden buscarse puestas en las resquebrajaduras bajo la cor-
teza (Foto 2).

— Iniciada la primavera (Abril - Mayo): orugas en «fase de espejo» (Foto 3).

— Final de la primavera y comienzo del verano: orugas comiendo y descolgándose de los pinos así
como trozos de acícula en el suelo y colgando.

— Julio: • orugas grandes (Foto 4),
• tonalidades marrones de los árboles atacados observados desde el suelo, 
• crisálidas y exuvios recientes en tronco y ramas, 
• comienzo de las capturas de machos en trampas con feromona sexual.

— Agosto: • transparencia de copas en los árboles más afectados, 
• mayor presencia de mariposas, 
• localización de sus restos en el suelo próximo a los troncos,
• puestas bajo la corteza (Foto 2).

MÉTODOS DE CONTROL Y LUCHA
Podemos centrarlos en tres fases: seguimiento, detección de focos y tratamiento.

El seguimiento puede realizarse mediante la colocación de trampas con feromonas en zonas cerradas del
monte, evitando bordes y claros de la masa y repitiendo todos los años los mismos lugares de colocación.

La detección consistirá, una vez conocida la presencia de niveles importantes de población, en buscar las
zonas más atacadas por medios aéreos en los meses de Julio - Agosto.

Una vez evaluados los niveles poblacionales puede procederse a su tratamiento en la primavera siguiente,
tras el nacimiento de las orugas, mediante medios aéreos aplicando la técnica de ULV con los productos en ese
momento autorizados y registrados.
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DIRECCIONES DE CONTACTO:

• Huesca: Sección de Conservación del Medio Natural. C/ General Lasheras, 8 - 22071 HUESCA

• Teruel: Laboratorio de Sanidad Forestal. C/ Ibáñez Martín, 34 - 44400 MORA DE RUBIELOS

• Zaragoza: Sección de Conservación del Medio Natural. C/ Vázquez de Mella, 8-10 - 50009 ZARAGOZA


